MANUEL  LINARES  RIVAS 


Lo  magia  de  la  vida 

COMEDIA  LÍRICA 


en  un  acto,  dividido  en  tres  cuadros,  original 


MÚSICA  DEL  MAESTRO 


DON  RUPERTO  CHAPÍ 


.  Copyright,  bv  Manuel  Linares  Riuas,  1910 

iaidirixd 

SOCIEDAD  DE  AUTORES  ESPAÑOLES 

Núñez  de  Balboa,  12 


1310 


r 


LA  MAGIA  DE  LA  VIDA 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  po¬ 
drá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  bayan  cele¬ 
brado,  ó  se  celebren  en  adelante,  tratados  internacio¬ 
nales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  de 
Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y 
iel  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 


Droits  de  représentation,  de  traduction  et  de  repro- 
duction  réservés  pour  tous  les  pays,  y  compris  la  Sufe- 
de,  la  Norvege  et  la  Hollando. 


Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


LA  MAGIA  DE  LA  VIDA 

1 

COMEDIA  LÍRICA 

en  un  apto,  dividido  en  tres  cuadros 

ORIGINAL  DE 

J.  *.  *•  .* 

MANUEL  LINARES  RIVAS 

miísica  del  maestro 

t  *  .  ■  '  v 

DON  RUPERTO  CHAPÍ " 

'■  *  •*  i 


i  •  .  :  y  y..  ■ 

Estrenada  en  el  TEATRO  DE  APOLO  la  noche  del  14  de 

Enero  de  1910 


MADRID 

R.  Velasco,  impresor,  Marqués  de  Santa  Ana,  11 
Teléfono  número  661 


1910 


•  -  r 


i  ís 

t 


■ 

i 

k: 


A 


r  : 


REPARTO 


ár 


i 

i 


PERSONAJES  x  ACTORES 


ESPERANZA .  Seta. 

MÁSCARA  1.a. . . 

ROSITA . 

CECILIA .  Sea. 

LA  LOCURA . 

DIONISIA .  Seta. 

Máscaras  y  bailadoras 

DON  NICÉFORO .  Se. 

MACARIO . 

DON  MANUELITO . 

AMBROSIO . 

APOLINAR . . 


Pino. 

Palou. 

Toeees. 

Laheea. 

Sánchez-Imaz. 

Cabbeeas. 

Moncayo. 

Rufaet. 

Ruiz  de  Abana 
Manzano. 


Caballeros. — Coro  general 
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ACTO  UNICO 

CUADRO  PRIMERO 

Un  laboratorio  en  la  cueva  de  una  casa 

r 

Preludio 


ESCENA  PRIMERA 

NICÉFORO  leyendo  en  un  gran  libro.  MACARIO  por  foro 

Mac.  Don  Nicéforo,  venerable  maestro. 

Nic.  ¿Qué  hay,  discípulo  amado? 

Mac.  Nada. 

NlC.  Con  eSO  basta  por  ahora.  (Pausa.  Entusiasma¬ 

do.)  ¡Mira  tú  que  si  acertáramos!...  Algo  hice 
ya,  pero  todavía  falta  mucho  y  solo  encon¬ 
trando  ese  maravilloso, secreto  moriré  tran¬ 
quilo. 

Mac  ¿Morirás  tranquilo  después  de  encontrar  el 

elixir  de  la  vida?...  ¡Me  parece  una  maja¬ 
dería! 

Nic.  Puede  que  tengas  razón.  Lo  que  busco  es 

realmente  prodigioso...  ¡Recobrar  el  vigor 

de  la  juventud  y  olvidar  todo  lo  pasado!... 
¡Eso  es  vivir  de  nuevol 

Mac.  Eres  un  sabio,  maestro. 

Nic.  ¿No  hay  nadie?  Lo  reconozco;  soy  un  sabio. 


Mac. 

Nlc. 

Mac. 

Nic. 

Mac. 

Nic. 

Mac. 

Nic. 


Mac, 

Nic. 


Mac. 
'  Nic. 


Mac. 

Nic. 

Mac. 

Nic. 

Mac, 

Nic. 


Mac. 

Amb. 

Nic. 


Y  tan  humilde... 

Lo  reconozco:  demasiado  humilde. 

Pero  tu  fama  vuela  por  Europa. 

(Molestado.)  ¿Europa  nada  más? 

Hablo  de  lo  que  me  consta.  Los  periódicos 
de  estos  días  vienen  llenes  de  alabanzas. 

Y  no  están  mal  hechos  los  artículos... 

No...  Toma.  Los  recibos  de  esos  artículos, 
que  yo  adelanté  el  dinero. 

(Rechazándolos.)  No  empequeñezcas  las  cues¬ 
tiones.  .  Lo  esencial  es  haber  alcanzado  la 
celebridad.  ¡Por  fin,  Macario,  por  fin  me 

•  hacen  justicial 
Mi  dinero  te  cuesta... 

Yo  soy  un  buen  ejemplo  de  cómo  las  cau¬ 
sas  pequeñas  producen  á  veces  resultados 
muy  grandes.  Cuando  mi  existencia  era  más 
tranquila  y  más  juicioso  cometí  la  debilidad 
de  enamorarme  de  una  doncella  de  la  casa; 
me  descubrieron... 

No  estarías  bien  tapado. . 

Y  fué  tal  mi  sonrojo  que  abominé  del  mun¬ 
do,  encerrándome  en  esta  cueva,  y  para  dis¬ 
traerme  algo  me  consagré  al  estudio,  á  la 
ciencia... 

Bendigamos  aquel  desliz  que  tan  hermoso 
fruto  ha  producido. 

Sí;  dicen  que  se  me  parece... 

¡Hablo  de  la  ciencia  venerable! 

¡Cien  vidas  había  de  vivir  y  no  volvería  ja¬ 
más  á  pecar! 

La  experiencia  enseña  mucho. 

¡Todo! 

ESCENA  II 


DICHOS,  AMBROSIO  por  izquierda 

■  .  »  '  ~ 

Piola,  don  Ambrosio... 

Siempre  entre  libros  y  retortas  y  á  caza  de 
combinaciones  químicas... 

Para  perfeccionar  mi  invento.  Sí,  siempre; 
en  cambio  tú... 


Amb. 
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Ni  entro  siquiera  en  mi  despacho.  Cada  vez 
que  pienso  ¡torpe  de  mí!  que  he  dejado  pa¬ 
sar  lo  mejor  de  mi  vida  quemándome  las 
cejas  en  busca  de  fórmulas  matemáticas 
pará  descubrir  la  resistencia  del  aire...  en 
lugar  de  divertirme,  de  gozar... 

Mac.  ¿De  modo  que  ese  aeroplano  no  vuela? 

Amb.  ¡Que  no  vuele!  Los  médicos  me  dicen  que 

si  continuo  trabajando  no  hay  hombre...  y 
aquí  me  tienen  ustedes  que  no  he  inventado 
lo  que  deseaba  ni  me  divertí  lo  que  pude... 
Total,  una  vida  imbécil,  perdida  para  la 
ciencia  y  perdida  para  el  placer...  ¡Ay,  si  se 
viviera  dos  veces,  lo  que  yo  iba  á  disfrutar 
de  la  vida!  Pero  se  vive  una  sola  y  tan  de¬ 
prisa  que  no  da  tiempo... 

Nic.  Siéntate... 

Amb.  No,  no.  Si  quieres  conversación,  arriba  estoy 
con  la  familia.  Aquí  abajo  no,  que  esta 
•  cueva  me  entristece,  obligándome  á  pensar 
en  cosas  serias,  y  las  aborrezco. 

Nic.  Pronto  subiré  yo. 

Amb.  Pues  hasta  ahora.  (Mutis  foro.) 

ESCENA  III 

NICÉFORO  y  MACARIO 

Mac.  Voy  á  pedirte  un  favor,  maestro.  Tú  sabes 

que  adoro  á  mi  mujer  y  que  no  puedo  vol¬ 
ver  á  mi  casa  por  el  genio  de  mi  señora  ma¬ 
dre  política.  La  pobre,  con  sus  achaques, 
está  muy  fastidiada...  y  yo  también  estoy 
muy  fastidiado.  ¿No  tendrías  un  elixir...? 

Nic.  Para  curarla. 

Mac.  Desgraciadamente  no  hay  remedio.  Para 

abreviar  los  sufrimientos... 

Nic.  ¡¡Un  veneno!! 

Mac.  ¡No,  don  Nicéforo,  no!  Un  elixir.  No  cam¬ 

biemos  los  nombres  para  no  cambiar  las 
ideas... 

Nic.  ¿Tú  sabes  lo  que  me  propones? 

Mac.  ¡Quedaríamos  tan  agradecidos  el  diablo  y 

yo!  El  por  cogerla,  y  yo  por  soltarla... 


Nic.  ¿Estás  loco?...  Discípulo  amado,  tu  puesto 
está  ahí,  en  los  hornillos. 

Mac.  Bueno.  Lo  mismo  me  da  quemarme  en  un 
lado  que  en  otro. 

Nic.  Y  aparta  de  ti  esos  pensamientos  crimina¬ 

les;  déjala  vivir  hasta  que  Dios  la  llame  á  sí. 

Mac.  Bueno;  pero  ya  verás  cómo  no  la  llama... 

Nic.  Macario...  ¿oyes?  ¿Quién  será? 

Mac.  (Que  fué  á  izquierda.)  Unas  mujeres  pregun¬ 

tando  por  ti... 

Nic.  (Entusiasmado.)  Que  pasen.  Es  el  eco  de  la 

fama,  de  la  gloria,  de  la  popularidad,  Ma¬ 
cario. 

Mac.  Toma.  Los  recibos...  de  la  fama. 

NlC.  ¡Quita  de  ahí!  (Mutis  Macario  por  foro.) 


ESCENA  IV 

NICÉFORO  y  CORO  DE  MUJERES  por  izquierda 

Música 


JÓVENES 


NIC. 

Viejas 


Nic. 


Doctor,  doctor,  doctor... 

¡Queremos  un  elixir  de  eterno  amoi! 
Queremos  que  si  un  hombre 
nos  habla  enamorado 
no  pueda  ya  apartarse 
jamás  de  nuestro  lado. 

Atadlo. 

Doctor,  doctor,  doctor. . 

¡Queremos  juventud 
fuerza  y  vigorl 
Queremos  que  nos  vuelva 
el  tiempo  ya  pasado, 
que  brillen  las  mejillas 
con  tono  sonrosado. 

Pintadlas. 


JÓVENES 


Viejas 


Que  el  tiempo  se  sujete 
á  detener  su  huida 
cuando  una  voz  querida 
amores  nos  promete. 


Que  corra  enardecida 
la  sangre  por  las  venas 
y  que  palpiten  llenas 
de  exhuberante  vida. 
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Nic. 


JÓVENES 

Viejas 


Nic. 


Coro 

Nic, 


Coro 

Nic. 

Jóvenes 

Viejas 

Coro 

Nic. 

Coro 


Mac. 

Nic. 


Y  así  eternamente 
los  mismos  fulgores 
viviendo  en  un  mundo 
de  eternos  amores. 
Dejadme,  bachilleras, 
dejad  mi  estudio  en  paz 
y  á  brujas  y  á  zahoríes 
contadles  vuestro  afán. 
í  Si  usted  logró  el  secreto 
j  de  que  haga  un  amuleto 
la  humanidad  feliz... 
no  es  justo  que  egoísta 
las  súplicas  resista 
dejándonos  sufrir. 

Marchaos,  pues  me  ofenden 
tan  locas  pretensiones, 
que  sólo  son  ridiculas 
y  torpes  invenciones. 
¡Doctor,  doctor,  doctor! 

Que  me  dejéis  os  digo, 
y  os  acordáis  de  mí 
si  á  buenas  no  consigo 
que  os  alejéis  de  aquí. 
¡Doctor,  doctor,  doctor! 
¡Marchaos  de  una  vez! 
¡Piedad  de  nuestro  amor! 
¡Piedad  de  la  vejez! 

¡  Doctor,  doctor,  doctor! 

¡Al  diablo  qus  es  escuche 
si  tiene  buen  humor! 
¡Doctor,  doctor,  doctor!... 

(Mutis  Coro  echado  por  Nicéforo.) 


ESCENA  V 


NICÉFORO;  MACARIO  por  el  foro 


Hablado 

¿Qué  tal  las  mujercitas...? 

(incomodado.)  Estaría  de  ver  que  yo  consin¬ 
tiese  en  pasar  por  brujo,  cuando  no  soy  más 
que  un  sabio. 
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Mac.  Nada  más. 

Nic.  Y  bastante  es. 

Mac.  Bastante. 

Nic.  Vamos  á  trabajar.  Ven.  (Mutis  Nicéforo  por  el 

foro.) 

Mac,  (siguiéndole.)  Vamos,  vamos... 

ESCENA  VI 

MACARIO;  ESPERANZA  por  la  izquierda 

Esp.  Buenas  noches... 

Mac.  Buenas  noches,  doña  Esperancita. 

Esp.  ¿No  está  don  Nicéforo,..?  Vengo  á  felicitarle 

por  ese  maravilloso  descubrimiento. 

Mac  ¿Solamente  á  felicitarle...?  ¿Viene  usted  ya 

con  ilusiones...? 

Esp.  ¿Por  qué  no...?  Si  es  verdad  que  ha  de  vol¬ 

vernos  las  horas  de  la  juventud  y  el  dulce 
olvido  de  lo  pasado,  ¿cómo  quiere  usted  que 
no  tengapaos  afán  por  lograrlo  inmediata¬ 
mente? 

Mac.  Bien,  bien:  ¿le  diré  que  está  usted  aquí...? 
Esp.  Haga  el  favor.  (Muris  Macario  por  el  foro.) 

ESCENA  VII 

ESPERANZA 

Música 

Tiempos  que  para  siempre’ya  se  fueron, 
y  que  nunca  lozanos  volverán... 

¿por  qué  razón,  altivos  y  traidores, 
si  el  placer  no  me  dais,  dais  el  afán? 
Horas  queridas, 
horas  dichosas 
que  ya  perdidas 
os  adoré... 

¿por  qué  engañosas 
y  fementidas 
volvéis  ansiosas?... 

¿Por  qué,  por  qué? 
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Si  la  vida  apacible  y  resignada 
con  su  propia  vejez  se  conformó, 
¡quétorpe  ha  sido  quien  me  dió  ilusiones... 
qué  mal  me  quiso  el  que  ese  afán  me  dió! 


Man. 

Esp. 

Man. 

Esp. 

Man  . 

Esp. 

Man. 

Esp. 


Man. 

Esp 

Man. 


Esp. 

Man. 

Esp. 

Man. 

Esp. 

Man. 

Esp. 


ESCENA  VIII 

ESPERANZA;  MANUEL  por  la  izquierda 

Hablado 

Buenas  noches.  ¿Don  Nicéforo. .? 

(Yendo  rápida  á  él.)  ¡Don  Manuelitol 
(sorprendido.)  ¡Doña  Esperancita!  Cuánto  tiem¬ 
po  sin  vernos... 

Porque  usted  no  lo  quiso.  Hace  diez  años 
que  vivo  en  la  misma  casa. 

Yo  no  ful  á  verla  á  usted  porque  me  dije... 
¡Bah...  se  habrá  mudado! 

Y  yo  no  le  aguardaba  porque  me  dije  .. 
¡Bab...  se  habrá  olvidado!  Y  eso  era. 

¿Diez  años  ya...?  ¿Se  acuerda  usted  de  hace 
once? 

¡Fué  pequeño  el  disgusto  para  olvidarlo! 
Dejarme  en  la  iglesia,  vestida  de  novia,  con 
la  mantilla  blanca  y  el  ramo  de  azahar,  lop 
padrinos,  los  convidados...  Todo,  menos  el 
novio,  que  no  apareció.  ¡Qué  ingrato  fuiste, 
Manuel! 

La  verdad  que... 

Es  tarde  ya  para  disculparse... 

¿Te  acuerdas  ( uando  nos  vimos  por  prime¬ 
ra  vez  en  aquel  baile..  ?  De  aburrido,  estaba 
ya  dispuesto  á  marcharme,  cuando  cruzó 
junto  á  mí  un  capuchón  rosa... 

El  mío... 

Un  antifaz  blanco  y  dos  ojos  divinos... 

¿Los  míos...? 

Dos  lucecitas  que  brillaban  de  malicia. 
Pronto  maliciaron... 

La  mujer  que  mira  á  un  hombre  descono¬ 
cido,  siempre  piensa  en  algo. 

Y  si  es  conocido... 
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Entonces,  ya  puede  pensar  en  varias  cosas 
á  la  vez.  Te  seguí... 

Te  acercaste... 

¿Te  acuerdas...? 

¡Cómo  se  olvida  eso,  Manolo...!  ¡Qué  tonta 
fui...!  ¡Ay,  si  las  cosas  se  hicieran  dos  ve¬ 
ces...! 

¿No  te  dejarías  engañar...? 

No. 

Encontrándonos  viejos... 

Ni  jóvenes.  Te  lo  juro. 

Encontrándonos  jóvenes,  poco  me  importa¬ 
ría  jurar,  que  las  promesas  y  los  juramen¬ 
tos  son  como  las  cintas  de  los  vestidos,  que 
se  ponen  sabiendo  ya  que  después  hay  que 
desatarlas  ó  que  romperlas... 

(Tierna.)  Manolo... 

Y  si  fuera  cierto  lo  que  dicen  los  periódi¬ 
cos... 

¿De  don  Nicéforo...?  Volvernos  la  juventud, 
el  vigor,  los  entusiasmos...  ¡Volvernos  la 
vida! 

Man.  Si  volviera.. 

ESP.  Si  volviera  ..  (Quedan  los  dos  como  absortos.) 

ESCENA  IX 

i.  /  i  , 

DICHOS;  NICÉFORO  por  el  foro 


Nic. 

Ustedes  perdonen:  estoy  ensayando  una  fór¬ 
mula... 

Esp. 

Man. 

|  ¡El  elixir  de  la  vida! 

Nic. 

Ese  no  lo  hay. 

Man. 

¡Pues  yo  he  oído  contar...! 

Nic. 

Cuentos,  sí. 

Esp. 

¿Y  Faustt  ? 

Nic. 

Una  leyenda. 

Esp. 

¿Y  Cagliostro? 

Nic. 

Un  impostor. 

Esp. 

¿Y  el  Marqués  de  Villena? 

Nic. 

Historias,  historias... 

Man. 

Sería  absurdo  esperar... 

Man. 

Esp. 

Man. 

Esp. 


Man. 

Esp. 

Man. 

Esp. 

Man. 


Esp. 

Man. 

Esp. 


Nic. 


Man. 

Nic. 

Esp. 

Nic. 

Man. 

Nic. 

Esp. 

Nic. 

Esp. 

Nic. 


Eternizarla,  sí:  prolongarla,  no  tanto.  Con- 
unas  gotas  de  cierto  preparado  se  puede  ya 
convertir,  durante  unos  días,  en  arrogante  é- 
impetuoso  al  viejo  más  caduco. 

¡Deme  usted  una  garrafa  siquiera! 

Es  una  curiosidad  de  alquimia,  nada  más. 
Sea  usted  amable... 

No. 

Don  Nicéforo .. 

No. 

Don  Niceforito... 

No. 

A  no  ser  que  no  haya  más  que  palabrería. 
¿Palabrería...?  ¿Dudáis  de  mí...?  ¡Macario! 
Voy  á  castigaros  con  la  verdad.  ¡Macario! 


ESCENA  X 


Mac. 

Nic. 

Mac. 

Nic. 

Mac. 

Nic. 

Mac. 

Nic. 

Mac. 

Nic. 


Esp. 

Nic. 

Esp. 

Man. 

Esp. 

Mac. 


Nic. 

Mac. 


DICHOS;  MACARIO  por  el  foro 

¿Maestro.  .? 

Tráeme  la  caja  esmeralda. 

¿El  elixir  verde?...  ¡Por  fin!... 

Y  dos  copas. 

Tres. 

Dos.  Yo  no  bebo. 

Tres.  Yo  si  bebo. 

¡Te  lo  prohibo  en  nombre  de  la  ciencia. 
¡Venerable!... 

¡Te  lo  prohibo!  (Mutis  Macario  por  foro,  trayendo- 
en  seguida  lo  que  le  piden.)  ¡Estáis  á  tiempo  do- 
renunciar! 

No. 

Os  digo  que  estáis  á  tiempo. . 

¡No! 

¡Será  una  burla!... 

Lo  que  sea,  yo  lo  pruebo. 

Una  de  las  muchas  razones  por  que  me  gus¬ 
tan  las  señoras  es  por  lo  decididas  que  son:: 
lo  prueban  en  seguida. 

Trae.  ¡Bebed!... 

¿Y  yo  no  conoceré  nunca  los  efectos  de  tu 
gran  descubrimiento? 


Nic. 

Mac 

Nic. 

Mac. 

Nic. 


Esp. 


Nic. 

Mac. 

Maw. 


Nic. 

Mac. 

Nic. 

Mac. 

Esp. 

Man. 

Esp 

Man. 


Mac. 

Nic.  i 
Man. 
Esp. 
Man. 

Es  p 


Mac 

Nic. 


No.  Desprecia  los  goces  terrenales. 
Venerable... 

No.  ¡Mira,  mira!... 

Mira,  pero  bebe. 

¡No! 

Música 


Por  efecto  de  la  droga 
ó  tal  vez  de  la  ilusión, 
hay  en  mi  alma  una  emoción, 
que  me  angustia  y  que  me  ahoga, 
y  me  oprime  el  corazón. 

¿Qué  esperarán  de  mi  invención 
para  causarles  tanta  emoción? 
Piensa,  maestro,  que  no  hay  razón 
para  privarme  de  esta  emoción. 
Aunque  en  mi  pecho  ha  brotado 
igual  ilusión,  tal  vez 
por  más  viejo  ó  más  gastado, 
mi  sangre  no  se  ha  inflamado, 
con  la  misma  rapidez. 

¡No  cabe  duda,  no  puede  ser, 
más  evidente  que  yo  acertél... 
Piensa,  maestro,  en  mi  también 
y  con  tu  venia  voy  á  beber. 

¡No! 

¿No?... 

Manuel.)  ¿Sí*?... 

¡Sí! 

Ya  siento  arder  en  mí 
el  ansia  que  abrasó, 
todas  aquellas  glorias 
que  el  alma  idolatró. 

.  .  ¿No?... 

¡No! 

¿Si?... 

¡Sí! 

Las  horas  que  perdí 
y  el  tiempo  que  pasó, 
responden  ya  clementes 
á  quién  los  invocó. 

¿No?... 

¡No! 
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Esp. 

¡Oh,  vida  que  vuelve — al  dulce  conjuro 
de  un  canto  de  amor!... 

Mac. 

¡Por  favor!...- 

Nic. 

¡No  señor! 

Man. 

¡De  amor! 

Esp. 

Oh,  vida  que  vuelves, — si  vuelves,  te  juro 

vivirte  mejor. 

Mac. 

¡Por  favor! 

Nic. 

¡No,  señor! 

¡Mejor!... 

Man  . 

Esp. 

Ya  sé  que  no  he  sido— de  cuanto  he  tenido 

un  fiel  guardador, 

y  el  mal  que  he  sufrido  —ya  seque  ha  venido 
por  mi  propio  error... 

Mas  ahora  que  vuelves, — si  vuelves  te  juro 
vivirte  mejor... 

¡Oh,  vida  que  vuelves — ai  dulce  conjuro 
de  un  canto  de  amor!... 

Ya  siento  arder  en  mí 
el  ansia  que  abrasó, 
todas  aquellas  glorias 
que  el  alma  idolatró. 

Siento  que  llega  á  mí 
la  gloria  que  me  dió, 
de  este  famoso  filtro 
ser  quien  lo  descubrió. 

No  te  olvides  de  mí 
hoy  que  el  saber  triunfó, 
y  ya  que  todos  gozan 
deja  que  goce  yo. 

Hablado 

ESP.  ¡Adiós!  (Huye  por  izquierda.) 

Man.  ¡Adiós! 

Mac.  Con  ella,  ¿eh?... 

Man.  No.  A  buscar  á  otra  distinta.  4  esta  ya  la 

COnOZCO.  (Mutis.) 

Nic.  ¡Pensad  lo  que  hacéis!  ¡Pensadlo!  No  em- 

pleis  mal  esta  vida  que  os  doy...  ¡Acordaos 
de  mis  consejos! 


Man. 

Esp. 

Nic. 

Mac. 


/ 
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ESCENA  XI 

NICÉFORO  y  MACARIO 


Mac.  (Que  aprovechó  el  momento  para  beber.)  Que  COD- 

tentos  van... 

Nic.  No  reflexionan,  no  meditan... 

Mac.  No  meditan. 

Nic.  Ahora  que  tienen  energías  nuevas  si  se  de¬ 

dicaran  al  estudio... 

Mac.  Al  estu...  (Dando  un  brinquito.)  ¡Maestro!... 

Nic.  (Extrañado.)  ¿Discípulo?... 

Mac.  (Brincando.)  Venerable  Maestro... 

Nic.  Discípulo  amado,  ¿qué  tienes? 

Mac,  (Abrazándole.)  Venerable... 

Nic.  ¿Tú  has  bebido? 

Mac.  Yo  he  bebido. 

Nic.  ¡Desgraciado! 

Mac.  Dilo... 

Nic.  ¿Y  es  tan  rápido  el  efecto? 

Mac.  Prueba  tú. 

Nic.  ¡Jamás! 

Mac,  No  para  disfrutar,  que  en  ti  sería  mezquino:: 

para  convencerte  de  tu  ciencia. 

Nic.  ¿Para  convencerme  de  mi  ciencia?...  Trae* 

trae...  (Bebe.) 

Mac.  ¿Venerable?...  ¿Venerable?... 

Nic.  (Absorto.)  ¡Qué  sabio  soy,  Macario!... 

Mac.  Y  qué  humilde... 

Nic.  Que  humilde  al  mismo  tiempo.  ¡Ah! 

Mac.  ¿Ya  está  ahí  el  efecto? 

Nic.  Ya  está. 

Mac.  Pues  adiós.  Mi  corazón  clama  venganza. 

Nic,  ¡Desdichado!  Respeta  á  la  madre, 

Mac.  Cuenta  con  ello... 

Nic.  Y  la  hija...  ¿es  hija  única? 

Mac.  ¡Sí!...  Adiós.  (Mutis  por  izquierda.) 

Nic.  ¡Macario!...  ¡Macario!  No  escucha  ya  mis 

consejos...  ¡Qué  pronto  se  hacen  esclavos  de 
las  viies  pasiones!...  ¡Qué  imperfectos  son!... 
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ESCENA  XII 

NICÉF0R0:  DIONISIA,  por  foro 

Dion.  Señor...  Está  la  comida. 

Nic.  (Atragantándose.)  ¿La  comida?...  Pues  coma- 

mos...  (Abrazándola.)  Bella  Dionisia... 

Dion.  (Rechazándolo.)  ¡Señorito!... 

Nic.  ¿Quieres  probar  el  elixir?...  ¡Bella  Dionisia, 

no  escapes,  no  corras,  oye!. .  (Mutis  por  foro, 
ella  escapando  y  él  persiguiendo.  Telón.) 

MUTACION 


CUADRO  SEGUNDO 

Un  salón  de  baile 

Preludio 


ESCENA  PRIMERA 

MACARIO,  CABALLERO  l.°  y  MUCHACHAS  1.a  y  2  a 


Mac 
Cab.  l.o 
Mac. 
Cab.  l.o 


Mac. 


Much.  2.a 
Much.  1.a 
Mac. 

Much.  1.a 


Mac. 


(Hablado,  mientras  bailan.) 

¿Me  cede  usted  la  pareja? 

No,  señor. 

Es  que  me  gusta. 

Y  á  mí.  (Rechazándole.)  ¡Que  no,  hombre! 
Dsted  dispense.  (Yendo  á  dos  muchachas,  que  bai¬ 
lan  juntas.)  Señoritas...  ¿cuál  de  ustedes  sería 
tan  amable  que  bailase  luego  conmigo? 

No  puede  ser. 

Estamos  ya  comprometidas  con  otro. 
También  lo  estaríais  conmigo. 

Lo  sentimos  mucho. 

(Sigue  y  termina  el  número,  pasando  por  foro  una  es¬ 
tudiantina,  y  retirándose  poco  á  poco  las  parejas.) 

Entre  gente  desconocida,  como  no  sea  uno 
muy  amigo,  no  le  hace  caso  ninguno... 


2 
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ESCENA  II 

MACARIO,  MANUEL  por  izquierda 

Man.  Perdone  usted,  caballero.  Me  parece  que  us¬ 
ted  se  divierte  tan  poco  como  yo.  Quiere  us¬ 
ted  que  reunamos  nuestros  aburrimientos..  ? 

Mac.  Con  mucho  gusto. 

Man.  (presentándose.)  Manuel  Gómez  Raya... 

Mac.  Macario  García... 

Man  .  (Queriendo  recordar.)  ¿Macario...?  Me  suena  mu¬ 
cho  ese  nombre. 

Mac.  También  suena  bastante  el  de  Manuel. 

Man.  A  mí  suelen  llamarme  don  Manuelito... 

Mac.  (Recordando.)  Don  Manuelito...  ¿Dónde he  oido 

yo  eso...? 

Man.  Es  muy  frecuente  confundir  los  recuerdos. 

Querrá  usted  creer  que  tengo  la  obsesión  de 
que  he  vivido  muchos  años,  de  que  soy  casi 
un  viejo...? 

Mac.  También  yo  tengo  esa  impresión  á  veces. 

Man.  Es  curioso... 


ESCENA  III 

DICHOS,  AMBROSIO  con  una  MÁSCARA  por  la  derecha 


Más.  1.a  Si  no  hablas  más  que  de  eso,  perdona...  Bue¬ 
nas  noches,  (se  suelta  del  brazo  y  mutis.) 

Mac.  ¿Le  dejan  á  usted? 

Amb.  .No  me  importa.  Yo  tengo  lo  que  buscaba... 

Mac.  ¿Rubia  ó  morena? 

Amb.  Las  dos  cosas. 

Mac.  Escójala  usted  blanca.  Una  mujer  morena 

puede  ser  guapa;  una  rubia,  lo  es. 

Amb  .  Lo  mío  es  algo  más  serio.  Creo  haber  en¬ 
contrado  la  fórmula  precisa,  multiplicando 
el  tamaño  del  aparato  por  la  distancia  al 
suelo.  Es  decir,  diez  metros  del  aeroplano  y 
uno  de  elevación:  diez  por  uno:  diez  de  ele- 


vación;  diez  por  diez...  y  así  sucesivamente. 
¿Comprende  usted? 

Mac.  Lo  que  no  comprendo  es  que  se  le  ocurra  á 
usted  eso  en  un  baile.  Yo  multiplicaría  la 
resistencia  de  las  máscaras,  ó  cualquieraotra 
parecida,  pero  la  del  aire  no. 

Amb.  ¿Y  la  honrada  ambición  de  proporcionar  á 
mi  patria  ese  invento? 

Mac.  Bueno,  bueno.  Cuando  usted  vuele,  ya  le 
veré  yo  á  usted  Y  cuando  usted  caiga  ya 
me  verá  usted  á  mí. 

Amb.  ¡Pero  caeré  con  la  gloria! 

Mac.  No  será  usted  el  único... 

Man.  (a  Macario.)  ¿En  dónde  he  conocido  yo  á  un 
chiflado  de  estos? 

Mac.  En  muchos  sitios.  De  hay  viene  la  confusión . 


ESCENA  IV 


DICHOS,  NICÉFORO,  disfrazado,  trayendo  del  brazo  á  la  LOCURA, 

rodeados  de  máscaras;  por  derecha.  Entran  brincando,  gritando  y 

haciendo  sonar  los  cascabeles,  al  mismo  tiempo  que  empujan  á  Ni- 

céforo 

Nic.  ¡Menos  barullo,  á  ver  si  nos  entendemos! 

¿Qué  deseáis? 

Loe.  Admirarte.  Vienes  elegantísimo. 

Nic.  Gracias. 

Mac.  ¡No  se  lo  crea  usted,  hombre!  Viene  usted 
hecho  un  mamarracho. 

Nic.  ¿Un  mamarracho?...  ¡Me  lo  daba  el  corazón! 

¿Y  quién  eres  tú  para  burlarte  así? 

Loe.  Ya  te  lo  dije:  soy  la  Locura. 

Nic.  ¿Quieres  que  hagamos  locuritas? 

Loe.  Hazlas  tú  solo. 

Nic.  Esas  serían  tonterías. 

Loe.  Yo  aconsejo  nada  más.  ¡Reid,  mortales! 

MÁSCS.  (Agitando  los  cascabeles.)  ¡Reid...! 

Loe.  ¡Y  amad,  mortales!  La  alegría  y  el  amor  son 
eternos  por  el  mundo,  pero  las  horas  de  reir 
y  de  amar  son  muy  contadas  para  cada  mor¬ 
tal.  ¡Aprovechad  las  vuestras!...  ¡La  Locura 
os  da  este  buen  consejo! 
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Grupo  de  máscaras  (Brincando.)  ¡Reid,  reid,  reid!... 
Otro  grupo  (Brincando.)  ¡Amad,  amad,  amad!... 

Nic.  ¡Yo  soy  de  esa  opinión!... 

(Pasa  por  el  foro  una  pareja  de  derecha  á  izquierda.) 
Lee.  Pues  voy  á  convencer  á  otros,  (corre,  seguida 

del  grupo,  que  rodea  á  la  pareja  )  ¡Reid,  mortales, 
y  amad!... 

Grupo  de  máscaras  (Brindando.)  ¡¡Reid...  reid!!...  (y  mu¬ 
tis  por  izquierda  Locura,  máscaras  y  pareja.  Ambrosio 
sonriendo  incrédulo,  los  sigue.) 


ESCENA  V 


MANUEL,  MACARIO,  NICÉFORO:  dos  máscaras,  por  foro.  ESPE¬ 
RANZA  y  otra 

✓ 

Nic.  A  fe  de  Nicéforo,  que  es  buen  consejo... 

Mac.  ¿Nicéforo?...  ¿Yo  he  conocido  un  Nicéforo?... 

(Queriendo  recordar.) 

Nic.  Es  posible,  señor  don... 

Mac.  Macario. 

Nic.  ¿Macario?  Yo  he  conocido  un  Macario... 

(Queriendo  recordar.) 

Man.  ¿Ha  visto  usted,  Macario,  qué  ojos  tan  di¬ 
vinos?... 

Mac.  Yo  no  me  fijo  en  esas  pequeñeces... 

Man.  Qué  divinos  son...  (Mutis  por  derecha,  siguiendo  á 
Esperanza.) 

ESCENA  VI 

MACARIO,  NICÉFORO,  dos  máscaras  de  derecha  ó  izquierda 

Nic.  Este  va  con  lo  de  ¡amad,  mortales! 

Mac.  ¿Y  nosotros? 

Nic.  También  debíamos  intentarlo.  ¡Qué  mujer! 

Mac.  ¿Cuál? 

Nic.  La  que  va  al  lado  de  la  otra. 

Mac.  ¿Les  decimos  el  consejito?... 

NlC.  Hala  con  ellas.  (Corriendo  y  cogiéndolas.)  MaS- 

carita,  mascarita. 

Mac.  ¡Mascarita! 


Más. 

Nic. 


Mac. 

Nic. 

Mac. 


Apol. 

Ros. 

Apol. 

Ros. 

Apol. 

Ros. 

Apol. 

Ros. 

Apol. 

Ros. 

Apol. 

Ros. 

Apol. 


Apol. 
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¿Pero  qué  es  esto? 

¿Y  aún  lo  preguntas?...  (Aparte  á  Macario.) 
Son  dos  señoras!  Si  queréis  cena,  cena  he¬ 
cha:  si  queréis  pasión,  haremos  la  pasión,  y 
si  sois  ambiciosas...  Macario,  quedas  autori¬ 
zado  para  darle3  cinco  mil  pesetas  á  cada 
una. 

Voy  á  cambiar... 

Aguarda,  que  no  es  tan  urgente.  Mientras, 
las  abrazaremos. 

Para  eso  si  ilevo...  (Las  abrazan  y  ellas  chillan, 
desapareciendo  todos  por  la  izquierda.) 


ESCENA  Vil 

ROSITA  y  APOLINAR,  por  la  derecha 

Si  no  te  agrada  aquí,  iremos  al  saloncito  y 
bailaremos. 

Otra  noche. 

Hoy,  mujer,  no  seas  arisca.  ¿Cómo  te  lla¬ 
mas?..  . 

Rosita. .  ¿Y  tú? 

Ojal. .  para  poner  la  rosita.  ¿Vienes  mucho 
á  los  bailes? 

Jamás. 

Ni  yo. 

(Aparte.)  Miente...  Pues  yo  vine  por  casuali¬ 
dad,  por  conocer  lo  que  son. 

(Aparte.)  Mentira... 

No  te  figures  que  soy  una  cualquiera,  no: 
¡soy  hija  de  un  general!... 

Eso,  en  los  bailes  es  muy  general.  Ven... 

Y  mis  papás  están  en  el  saloncito. 

Por  muchos  años...  ¡Ven!... 

Música 

Por  tí  aguardaba  ansioso 
la  hora  de  bailar. 

Oh...  ven,  que  yo  te  invito 
á  este  primer  vals. 

Y  no  le  niegues  á  mi  cariño 


Ros. 


Apol. 

Ros. 

Apol. 

Ros 

Apol. 

Ros. 

Apol. 

Ros. 


Apol. 


Ros. 

Apol. 

Ros. 

Apol. 

Ros. 

Apol. 

Ros. 

Apol. 

Ros. 

Apol. 


la  dulce  prueba  de  tu  bondad, 
que  solamente  con  aceptarme 
una  alegría  me  vas  á  dar. 

Si  quieres  que  contigo 
baile  yo  este  vals 
no  olvides  que  nos  miran 
papá  y  mamá. 

Y  como  tienes  tú  por  costumbre 
ceñirte  tanto  para  bailar... 
me  riñen  luego  porque  me  dicen 
que  no  es  costumbre  de  sociedad. 

(Burlón.) 

¡Ay,  ay!... 

Ay,  ay... 

Tu  señora  madre... 

¡Mamá!... 

Y  tu  señor  padre  .. 

¡Papá!.. 

De  las  cosas  buenas 
se  olvidaron  ya. 

Yo  no  estoy  dispuesta  por  tu  fantasía 
á  que  me  ocasiones  una  desazón 
y  si  tú  pretendes  que  bailemos  juntos 
ya  te  digo  claro  con  qué  condición. 

Será  lo  que  quieras,  será  lo  que  digas, 
que  lo  que  tú  mandes  es  mi  obligación, 
y  si  algún  instante  me  pierdo  y  me  arrimo 
estáte  tranquila  que  no  hay  intención... 
¿Quieres  así? 

¡Ay...  ay!... 

¿Quieres  ó  no? 

Como  tú  quieras 
lo  quiero  yo.  ¡Ven! 

Voy. 

¡Ay!... 

Bailaremos  cerca 
de  papá  y  mamá. 

Bailaremos  lejos 
de  papá  y  mamá. 

j  i  Ay,  ay,  ay! 

(Mutis  bailando  por  la  izquierda.) 
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Mac. 

Man. 

Mac. 

Man. 

Mac. 


DICHOS; 

Nic. 
Man. 
Nic. 
Man  . 
Nic. 

Mac. 

Nic. 

Man. 

Nic. 

Mac. 

Nic. 

Mac. 


Cab.  2.o 


ESCENA  VIII 

N 

MANUEL  y  MACARIO  por  derecha 


Hablado 

Ya  estamos  solos  otra  vez... 

Sí.  Esa  mascarita,  que  tanto  me  ilusionara, 
se  escabulló  entre  la  gente.  Se  perdió... 

De  todas  maneras  se  había  de  perder... 

Pero  así  disfruto  yo  menos. 

Es  verdad. 

ESCENA  IX 

NICÉFORO  por  izquierda.  Luego  una  MASCARA,  sola, 
de  derecha  á  izquierda 

¿Cuántas  creereis  que  traigo? 

¿Cuántas  qué...? 

Bofetadas.  ¡Cinco! 

¿De  mujeres...? 

Naturalmente.  De  hombres  no  aguanto  más 
que  una. 

Siendo  buena,  basta. 

¿Y  cuántos  pellizquitos  en  los  brazos  cree¬ 
réis  que  di? 

Cinco. 

Seis. 

Pues  te  deben  una  bofetada. 

¡Está  el  baile  precioso!...  ¿Una  mujer  sola?.. 
Voy  por  la  sexta  bofetada. 

Te  la  llevarás. 

(Mutis  Nicéforo,  persiguiendo  á  la  Máscara.) 


ESCENA  X 

DICHOS;  dos  CABALLEROS  por  derecha 

Dispense  usted;  mañana  nos  veremos.  No 
quiero  dejar  sola  á  mi  pareja.  ¿Ya  se  acercó 
un  hombre?...  ¡A.  ese  lo  reviento! 

(Mutis  ligero  los  dos  caballeros  por  izquierda.) 
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ESCENA  XI 


MANUEL  y  MACARIO;  ESPERANZA  y  MASCARA,  por  derecha, 

sin  careta 


Man. 

Mac. 

Man. 


Esp. 

Man. 

Esp 

Man. 

Esp 

Man. 

Másc. 

Man. 

Esp. 

Man. 

Esp. 

Man. 

Esp. 

Man  , 

Esp. 

Másc. 

Mac. 

Másc. 


Macario,  Macario;  ¡ahí  están  los  ojos  di¬ 
vinos!... 

¿Los  vuelve  á  traer? 

(Acercándose.)  Señora...  quedé '  prendado  de 
tus  ojos...  y  ya  que  los  vuelvo  á  encontrar, 
¿me  dejas  que  los  mire?... 

Míralos... 

¿Me  dejas  pedirte  amores? 

Pídelos.. 

¿Y  serás  tan  bondadosa  que  los  concedas? 
¡A.y,  eso  no!... 

(Que  se  llevó  aparte  á  la  otra.)  Sin  que  te  pida 
rada,  ¿no  quieres  tú  darme  algo?... 

No. 

¿Cómo  te  llamas?  ¿puedo  saberlo? 

Sí.  Esperanza. 

¿Esperanza?...  ¡No  sé  qué  recuerda  tu  nom¬ 
bre!... 

¿Y  tú? 

Manuel. 

(Estremeciéndose.)  ¡Manuell  ¡No  sé  por  qué  tu 
nombre  me  hace  daño! 

¡Qaé  bobada!  ¿Me  permites  borrar  esa  mala 
impresión? 

No,  no... 

Me  parece  que  no  se  entienden. 

Es  que  á  mi  amigo  le  faltan  iniciativas,  (y 

la  abraza.) 

Y  á  usté  le  sobran. 


ESCENA  XII 

DICHOS;  CABALLEROS,  MASCARAS  y  BAILADORAS  por  izquierda 

Cab.  l.o  Aquí  tenemos  bien  sitio  para  ventilar  la 
apuesta. 

Cab  2.o  Yo  digo  que  baila  mejor  Laura. 
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Cab.  l.o  Y  yo  que  Isabel. 

Cab.  2.o  Pues  vamos  á  verlo,  ya  que  ellas  con¬ 
sienten. 

\ 

Música 

— ¡Yo  apuesto  por  Laura! 

— ¡Yo  por  Isabel! 

—Y  ahora  quien  gana 
lo  vamo3  á  ver. 

— Yo  apuesto  la  cena. 

— Yo  apuesto  el  Champagne. 

— Pues  hale,  chiquillas, 
que  apostado  va.  (Baile  y  jaleo.) 

Ahora  misum  se  va  á  comprobar 
la  que  sabe  ó  no  sabe  bailar. 


Man. 

Que  no  diga  ninguna  persona 

que  no  diga  jamás 

que  no  diga  que  sois  como  trompos 

que  no  dándoles  cuerda  de  firme 

no  aciertan  á  estar 

en  tensión  que  los  haga  bailar. 

¿Esperanza? 

Esp. 

¿Caballero? 

Man. 

¿Usted  no  baila? 

Esp. 

Yo  no,  señor. 

Man  . 

Lo  siento  mucho. 

Esp 

Y  también  yo. 

Man  . 

¡Ha  visto  usted,  Macario, 

Mac. 

que  ojos  tiene  esa  mujer! 

Me  distraje  en  otros  puntos 

Coro 

y  á  los  ojos  no  llegué. 

Y  ahora  á  ver  si  me  hacéis  el  favor 

de  moveros  un  poco  mejor... 

Y  ahora  dadle  con  gracia  un  poquito  más 
y  ahora  venga  un  compás  de  coleo 
que  eso  nunca  en  el  baile  está  feo 
y  es  lo  natural, 

que  ahora  os  pida  un  buen  golpe  final. 
¡Ay!  aunque  el  golpe  resulte  mortal. 
Ninguna  ha  ganado 
ninguna  ha  perdido, 
más  ya  que  la  apuesta 
por  ellas  ha  sido 


cumplamos  gustosos 
nuestra  obligación: 

¡paguemos  á  medias 
y  no  haya  cuestión! 

ESCENA  XIII 

DICHOS;  NICÉFORO  entre  AGENTES  de  Policía;  detrás  gente 

Hablado 

Agente  Vamos,  hombre,  eche  usted pa  l ante . 

Nic.  Que  no  es  verdad;  ¡yo  no  la  he  pellizcado! 

MÁsc.  Sí,  señor.  En  la  escalera. 

Nic.  ¿Pero  tiene  usted  escalera?  ¿Para  dónde?.,, 

MÁsc.  Subiendo  al  restaurant  me  pellizcó  cerca  de 
la  cintura. 

Nic.  Que  la  enseñe.  ¡Verá  usted  cómo  es  men¬ 
tira! 

Agente  Ande,  ande,  no  demos  más  escándalo. 

Nic.  Bueno,  pues  que  me  lleven  en  brazos,  por- 

qne  yo  estoy  muy  cansado. 

Agente  ¡Si  no  viene  usted  por  buenas!... 

Nic.  Yo,  por  buenas,  no  voy  á  ningún  sitio 

malo. 

xÁgente  Vaya,  se  terminó.  Cójanlo  ustedes... 

Nic.  (cariñoso.)  Oiga  usted,  señor  de  la  señora  Po¬ 

licía...  Le  advierto  á  usted  que  soy  el  inven¬ 
tor  de  un  elixir  de  juventud. 

Agente  ¿Se  puede  uno  volver  joven? 

Nic.  Y  pellizco  aquí,  pellizco  allá... 

Agente  Yo  me  encargo  del  detenido.  Llévense  us¬ 
tedes  á  los  otros,  (a  Nicéforo.)  Explique  usted 
eso... 

Nic.  (Abrazándole.)  Pues  mire  usted,  mi  querido 

amigo  de  la  Poli...  (Mutis  todos  por  derecha.) 

ESCENA  XIV 

ESPERANZA,  MÁSCARA,  MANUEL,  MACARIO 


Esp 

Man. 


Buenas  noches... 

Por  caridad  te  pido  que  me  permitas  acom¬ 
pañarte... 
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Esp. 

Man. 

Esp. 

Man. 

Mac. 

Man. 

Mac. 


Man. 

Mac. 

Man. 

Mac. 

Man. 

Esp. 

Mac. 

Másc. 

Mac. 

Másc. 

Mac. 

Man. 


Esp. 


¿Por  caridad?... 

Esperanza,  la  de  los  ojos  divinos... 
Caballero,  el  de  las  palabras  dulces  y  enga 
fiadoras,  ¿qué  me  quieres? 

Quererte. 

Pero,  hombre... 

Los  ojos  de  esa  mujer  me  enloquecieron. .► 
Pues  ya  lo  suyo  y  algo  más  hicieron. 


Música 

Con  tu  permiso... 

Y  con  el  de  ella. 

Voy  á  intentarlo... 

No  se  detenga. 

(Van  los  dos  á  buscar  á  las  dos  mujeres.) 

Esperanza... 

Caballero... 

Oye  una  cosa  grave  é  interesante 
que  debo  yo  decirte  en  este  instante* 
¿Es  una  cosa  tuya  ó  es  cosa  mía? 

Aún  no  lo  sé  de  fijo  todavía. 

¿Pero  tiene  importancia? 

Tiene  mucha.. 
Escucha,  mujercita,  escucha,  escucha.... 
De  tus  ojos,  señora,  he  quedado 
prendado, 

y  por  ser  de  tus  ojos  mirado 
'  te  diera  yo  ahora, 
mi  dulce  señora, 

cuanto  el  cielo  y  la  tierra  ha  creado. 

Yo  no  sé  por  qué  causa,  enojado 
y  airado, 

de  una  pobre  mujer  se  ha  burlado,, 
diciéndome  de  ellos 
que  aún  pueden  ser  bellos 
unos  ojos  que  tanto  han  llorado. 

Le  agradezco  mucho 
la  delicadeza, 
la  galantería 

que  usted  me  demuestra, 
pero  no  es  posible 
que  yo  me  lo  crea, 
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M*n. 


Mac. 


Másc. 


Esp. 


Man. 


y  bien  sabe  Dios 
lo  que  me  ilusiona 
que  lo  digáis  vos. 

Eres  muy  injusta 
y  eres  muy  severa 
con  unas  palabras 
que  te  digo,  llenas 
de  sincero  afecto 
y  de  gran  franqueza. 

¡Bien  lo  sabe  Dios, 
que  en  este  momento 
nos  juzga  á  los  dos! 

Un  día  que  estuve 
de  broma  y  de  juerga 
con  unas  gitanas, 
me  dijo  una  de  ellas 
la  buenaventura 
que  no  era  muy  buena... 

¡Bien  lo  sabe  Dios, 
y  sabe  otras  cosas 
que  hubo  entre  los  dos! 

¿Será  muy  exacto 
lo  que  usted  me  cuenta, 
que  yo  no  lo  dudo, 
pero  usté  es  un  pelma 
que  no  acaba  nunca 
con  esa  molienda. 

¡Y  bien  sabe  Dios  * 
que  á  mí  no  me  importa 
lo  que  os  pasa  á  vos! 

Aunque  usted  se  presenta  bastante 
galante, 

yo  no  puedo  admitir  que  ya  amante 
de  mí  se  prendiera 
el  hombre  que  aun  era 
un  extraño  de  mí  hace  un  instante. 
Siempre  ha  sido  el  placer  vacilante 
y  errante, 

pero  amor  siempre  fué  dominante 
y  tal  fuerza  cobra 
que  un  día  le  sobra 
para  hacer  de  un  extraño  ¡un  amante. 
No  sé  de  qué  forma 
ni  de  qué  manera 
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Esp. 


Mac. 


Másc. 


Mac. 


Man. 


mostraros,  señora, 
mi  angustia  y  mi  pena, 
porque  mis  palabras 
no  os  suenen  sinceras, 
y  bien  sabe  Dios 
que  esto  era  la  suerte 
de  nosotros  dos. 

El  mismo  ropaje, 
la  misma  firmeza 
tienen  en  los  labios 
las  falsas  promesas 
y  las  que  son  firmes 
y  son  verdaderas. 

¡Quién  sabe  si  Dios 
querrá  de  este  modo 
unir  á  los  dos! 

¡Maldita  gitana, 
maldita  sirena 
á  quien  un  puñado 
le  di  de  pesetas 
y  no  tuvo  acierto 
más  que  en  recogerlas. 
¡Y  bien  sabe  Dios 
que  entonces  quedamos 
contentos  los  dos! 
¿Quieres  ó  no  quieres 
tener  la  fineza 
de  contarme  luego 
lo  que  me  interesa? 
Poique  esas  historias 
conmigo  no  rezan, 
y  bien  sabe  Dios 
que  estoy  esperando 
la  que  es  de  los  dos. 
Cógete  del  brazo, 
mascarita  mía, 
que  voy  á  contarte 
lo  que  no  sabía. 

Cógete  del  brazo, 
Esperanza  mía, 
que  voy  á  contarte 
cuán  feliz  sería... 

¿Me  engañará? 

¿Qué  me  querrá? 


Esp. 

Másc. 


Man. 

Mac. 

Esp. 

MÁsc. 

Man. 

Mac. 

Esp. 

MÁsc. 

Man. 


Mac. 


|  Por  aquí. 

í  Es  que  mi  amiga 

(  ya  por  allí. 

J  Pues  por  eso  sí. 

|  ¿Una  vuelta  sola? 

Una  nada  más, 
y  con  eso  agrado 
me  demostrarás. 

Una  nada  más, 
é  inmediatamente 
la  recogerás. 

(Macario  y  Máscara  van  alejándose.  Manuel  y  Esperan¬ 
za  cantan  á  duo.*Por  el  foro,  agitando  suavemente  la 
panderetas  en  el  aire,  va  pasando  despacio  la  estudian¬ 
tina.  La  Locura,  con  sus  acompañantes,  entra  por  iz¬ 
quierda  y  se  detiene,  señalando  las  dos  parejas,  y  todos 
ellos  ríen  muy  bajito  y  agitan  los  cascabeles.  Cuando 
termina  el  canto:  la  estudiantina  pasa  rápida,  metiendo 
barullo  y  la  Locura  y  sus  acompañantes  ríen  fuerte.) 


MUTACIÓN 


CUADRO  TERCERO 

Una  salita  alegre  en  casa  de  Esperanza.  Es  de  día 

Preludio 

ESCENA  PRIMERA 


CECILIA  entrando  por  foro  con  NICEFORO 


Cec.  Haga  usted  el  favor  de  sentarse,  que  yo  avi¬ 

saré  á  la  tía  Esperanza. 

Nic.  Dígale  que  está  aquí  su  amigo  Nicéforo. 

Cec.  ¿Don  Nicéforo?  ¿El  gran  sabio? 

Nic.  Bueno... 
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Cec.  ¡Lo  que  yo  deseaba  conocerle!  Por  temor  no 
he  ido  á  visitarle. 

Nic.  En  estos  días  has  hecho  bien  en  tener  miedo. 

Cec.  Quisiera  poner  á  prueba  la  sabiduría  de 

usted. 

Nic.  ¿Qué  deseas  tú,  chiquilla? 

Cec.  No  serlo. 

Nic.  ¿Eh? 

Cec.  Porque  no  tengo  edad  todavía  no  me  llevan 

á  bailes  ni  á  reuniones:  no  me  gusta  jugar 
con  las  muñecas,  que  ya  soy  demasiado  cre¬ 
cida  para  eso... 

Nic.  ¿Por  qué  no  juegas  con  soldaditos?  Eso 

puede  ser  un  término  medio  y  hasta  una 
preparación. 

Cec  ¿No  podría  usted  con  alguno  de  esos  filtros 

maravillosos  darme  más  años? 

Nic.  '  ¿Cuántos  quieres? 

Cec.  Tres.  Tengo  quince;  ponerme  en  diez  y  ocho 

que  ya  seré  una  mujerona. 

Nic.  Pues  lo  haré. 

Cec.  ¿Palabra? 

Nic.  Palabra. 

Cec.  ¿Y  tardará  mucho  en  hacerlo? 

Nic.  No. 

Cec.  ¿Cuánto? 

Nic.  Tres  años. 

Cec.  Eso  es  burlarse  contestando.  (Mutis  por  iz¬ 

quierda.) 

Nic.  ¿Y  no  fué  burla  el  pedirlo?  Ese  filtro  me  lo 

dará  el  Tiempo  y  el  Tiempo  no  perdona  una 
hora  ni  un  minuto. 


ESCENA  II 

NICEFORO;  MACARIO  por  el  foro 

Mac.  (Con  la  cara  llena  de  tafetanes.)  ¡Maestro...! 

Nic.  ¿Tú;  discípulo  amado? 

Mac.  Vengo  á  saludará  doña  Esperancita. 

Nic.  Y  yo.  ¿En  dónde  has  estado  estos  veinte 

días?  ¿De  dónde  sales? 

Mac.  De  mi  casa. 


'  3 2 


Nic. 

Mac. 

Nic. 

Mac. 

Nic. 


Mac. 

Nic. 

Mac. 


Nic. 

Mac. 

Nic. 

Mac. 

Nic. 

Mac. 

Nic. 

Mac. 

Nic. 

Mac. 

Nic. 

Mac. 

Nic. 

Mac. 

Nic. 


Cec. 

Nic. 

Mac. 


¿Y  estos  golpes? 

De  mi  casa. 

¿Te  has  dejado  pegar? 

No.  Sin  dejarme. 

¿Tu  mujer  y  tu  suegra?...  ¿Coma  antes?.. ^ 
¡Pobre  discípulo!...  ¿Para  eso  querías  una 
vida  nueva? 

¡Ay,  si  las  cosas  se  hicieran  tres  veces! 
Volverías  á  que  te  zurraran  tresy  trescientas. 
Lo  dices  justamente  ofendido  por  mi  rebel¬ 
día,  por  no  seguir  tus  admirables  consejos... 
tienes  razón:  ¡perdóname,  maestro! 
¡Levántatel 

No.  Humillarse  es  de  almas  grandes.  Tú  lo 
has  dicho. 

¿Yo  lo  he  dicho?  Pues  ya  somos  dos  almas 
grandes. 

¿Tú  de  rodillas?...  ¿Tú,  la  ciencia  y  la  sabidu¬ 
ría  encarnados  en  hombre? 

¡Si  supieras  cómo  anduvo  la  sabiduría! 
¡Maestro! 

¡Discípulo!  ¿Te  acuerdas  de  Dionisia? 

¿La  doncella  de  tu  casa?  ¿Has  caído? 
Hemos. 

Venerable. 

Deja,  no  ver  eres  ahora.  Te  consta  que  no  lo* 
soy. 

También  lo  sabía  antes,  pero  como  á  ti 
te  gusta  y  á  mí  no  me  cuesta... 

Para  mi  orgullo,  ¡qué  lección  tan  dura  y 
tan  amarga! 

Dime,  ¿y  Dionisia? 

¡Qué  dura...  ha  sido  la  lección!...  ¡y  qué* 
amarga! 


ESCENA  III 

DICHOS  y  CECILIA,  por  la  izquierda 

¿Qué  pasa?* 

¡Qué  vergüenza! 

No  te  apures.  ¿El  brillante  que  llevabas  en> 
el  medallón?... 
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Nic. 

Sí. 

Cec. 

¿Un  brillante? 

(Los  tres  buscándolo.) 

Nic. 

¿No  lo  encuentras? 

Mac. 

No  es  fácil...  tan  pequeñito... 

Nic. 

¡Una  vez  más  buscando  lo  que 

ya  sabemos 

/ 

que  no  se  ha  de  encontrar!  ¡Así  somos! 

Cec. 

¿Hacia  donde  cayó? 

Mac. 

Aquí  está. 

-  * 

Nic. 

¿De  veras?.  . 

• 

Mac. 

¡Que  te  lo  creas  tü,  ya  es  muy 
rabie! 

gordo,  vene- 

Nic. 

Podía  habérsele  caído  á  otro. 

Mac. 

¿Hasta  para  disimular  quieres 
¡Qué  sabio  eres! 

ir  ganando? 

ESCENA  IV 


DICHOS;  ESPERANZA,  por  la  izquierda;  CECILIA,  mutis 

Nic.  Doña  Esperancita... 

Esp.  Bien  venidos  á  mi  casa... 

Nic.  Estaba  un  poco  intranquilo  sin  tener  noti¬ 

cias  de  usted  en  tantos  días. 

Mac.  Y  yo. 

Esp.  Muchas  gracias. 

Nic.  ¿Qué  hizo  usted  de  la  vida  nueva? 

Esp.  Ser  muy  feliz. 

Nic.  ¡Mi  ciencia! 

Esp.  Sí...  Encontré  á  Manuel,  me  juró  amor,  con¬ 

vinimos  la  boda... 

Nic.  ¿y  se  ha  casado? 

Esp.  No.  Me  dejó  plantada  en  la  iglesia  con  los 

padrinos,  los  convidados... 

Nic .  ¿Pero  qué  historia  nos  cuentas?...  ¡Eso  fué  lo 

que  pasó  hace  diez  años! 

Esp.  Y  lo  que  ha  vuelto  á  pasar  una  vez  más.  El 

mismo  árbol  da  siempre  los  mismos  frutos. 

Nic.  ¿Pero  no  decía  usted  que  fué  dichosa? 

Esp.  Mientras  duró  el  engaño...  Como  antes,  Ma¬ 

cario.  Cuando  las  cosas  se  pueden  hacer  dos 
veces,  en  las  mismas  condiciones,  se  hacen 
dos  tonterías  iguales. 


3 


Mac. 

Esp. 

Mac. 

Nic. 

Mac. 

Nic. 

Mac. 


Esp. 

Nic. 


Man. 

Esp. 

Man. 

Nic. 

Man. 


Mac. 

Nic. 

Man. 

Esp. 

Man. 

Esp. 

í 
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Por  eso  digo  yo  que  si  pudiéramos  hacerlas 
tres  veces,  tres  siquiera .. 

Pues  tres  tonterías:  no  cambiaba  más  que  el 
número. 

Eso  tiene  arreglo  con  que  don  Nicéforo  nos 
regale  unos  frasquitos... 

Todos  los  he  roto  yo  mismo. 

¿Dionisia  no  tendrá  alguno? 

I Macario!  Y  para  no  incurrir  en  la  tentación 
jamás,  yo  mismo  eché  al  fuego  la  fórmula. 
¡Pues  nos  has  reventado  la  juventud!  Di 
que  estamos  en  casa  ajena,  si  no,  por  enga¬ 
ñador,  venerable  y  todo,  te  arreaba  una 
trompada  que... 

¡Macario!... 

Cuando  quieras  pegar  á  quien  más  te  enga¬ 
ñe,  pégate  á  tí  mismo. 


ESCENA  ULTIMA 


DICHOS  y  MANUEL,  por  el  foro 

Esperanza... 

Manuel... 

Perdona  que  venga.  Necesito  disculparme. 
¿Por  qué  volvió  usted  á  engañarla,  don 
Manolito? 

¿Engañar  y  mentir?...  No.  Lo  dije  con  toda 
mi  alma,  porque  tenía  amor  y  entusiasmos. 
Hoy  no  los  tengo...  por  eso  no  me  casé. 

¡Lo  que  usted  tenía  era  el  elixir! 

Tú  le  llamas  elixir  y  éste  le  llama  ilusión! 
Es  la  misma  idea. 

Pero  al  caer  de  nuevo  en  los  mismos  erro¬ 
res  comprendí  algo  de  lo  que  entonces  no 
me  daba  cuenta. 

¿De  que  es  preciso  conformarse? 

Y  más  aún.  De  que  en  todas  las  edades  pue¬ 
de  haber  satisfacciones  y  alegrías. 

Se  terminó  la  hora  de  las  pasiones...  ¿por 
qué  no  hemos  de  tener  cariños  y  amistades 
y  afectos  tranquilos? 
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(Macario  y  Nicéforo  van  retirándose,  sin  volver  la  es¬ 
palda,  hasta  desaparecer.) 

Man 4  Quizás  se  encuentre  ahí  el  secreto. 

Esp.  ¿Quieres  que  probemos  á  vivir  del  calor 

de  lo  pasado  y  de  la  conformidad  con  lo 
presente? 


Música 


Man. 


Esp. 


Man. 


Esp. 

Man. 

Esp. 

Man. 

Esp. 


Man. 

Esp. 


Man. 

Esp. 

Man. 

Esp. 

Man. 

Man. 

Esp. 

Esp. 

Man. 


Cuántos  años,  vieja  mía, 
cuántos  años  desde  el  día 
en  que  te  saqué  á  bailar... 

Cuántos  años,  viejo  mío, 
jcuántos  años!...  y  aun  confío 
en  que  pasen  muchos  más. 

Mira  tú,  mira  tú  que  si  ahora 
empezase  otra  vez 
y  te  viera  vestida  de  novia... 

Un  vestido  es  muy  fácil  de  hacer... 
Y  llevaras  prendida  en  el  pecho 
una  rama  olorosa  de  azahar... 
Mientras  sigan  plantando  naranjos 
también  eso  es  muy  fácil  de  hallar. 
Pero  la  tez  rugosa, 
los  ojos  apagados, 

¿cómo  ocultarnos  pueden 
los  años  ya  pasados? 

Mira  tú,  mira  que  si  fueras... 

Mira  tú,  mira  que  si  fueras 
como  en  otros  tiempos  eras 
y  por  magia  te  volvieras 
á  tus  veinte  primaveras... 

Y  en  las  tuyas  te  pusieras... 

¡Pero  no  puede  ser! 

Eso  no  lo  hace  un  hombre... 

¡Ni  una  mujer! 

¡Paciencia!... 

¡Paciencia!... 

Que  aunque  no  tanto, 
la  vida  de  los  viejos 
tiene  su  encanto. 

Viejecito  mío... 

Yiejecita  mía... 


Esp.  No  te  apartes  mucho 

que  se  va  la  vida. 

Man.  Sé  que  en  mis  brazos 

ya  no  hay  ilusión; 
gracias  si  te  prestan 
algo  de  calor... 

Esp.  Y  para  nosotros, 

¿qué  más  alegría? 

Viejecito  mío... 

Man.  Viejecita  mía... 

Esp.  Quita... 

Man.  Deja... 

Esp.  Viejo... 

Man.  Vieja... 

(Qnedan  un  momento  abrazados.) 

Esp.  No  digas...  ¡te  quiero!  que  para  eso  es  tarde. 

Di...  ¡resignémonos!  que  para  eso  siempre  es 
hora. 

(Orquesta  fuerte,  luego  suave.) 

Man.  ¡Resignémonos! 

Hablado 

%. 

Esp.  Y  á  nuestra  vida,  en  vano  es  pedirla 

que  se  eternice  y  que  jamás  concluya... 
que  el  Tiempo  nos  la  da  para  vivirla 
y  el  Tiempo  se  la  lleva  porque  es  suya. 
Nadie  traerá  á  nosotros  el  perfume, 
y  el  encanto  y  la  magia  de  una  vida 
que  sólo  por  guardarla  está  perdida, 
y  sólo  por  vivirla  se  consume. 

Y  el  secreto,  la  fuerza  poderosa 
con  que  se  llega  á  la  vejez  dichosa, 
siempre  la  alcanza  quien  prudente  quiere 
disfrutar  de  la  vida  que  recibe 
y  vivir,  sin  pensar  en  que  se  vive, 

¡para  morir  pensando  en  que  se  muere!... 

(Telón.) 


FIN  DE  LA  COMEDIA 


Obras  del  mismo  autor 


Aire  de  fuera. 

Alta  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa,  estrenada  en  el 
teatro  Español.  (Tercera  edición.) 

El  abolengo.  * 

Comedia  en  dos  actos  y  en  prosa,  estrenada  en  el  tea¬ 
tro  de  Lara.  (Tercera  edición.) 

María  Victoria- 

Alta  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa,  estrenada  en  el 
teatro  Español. 

Por  que  sí. 

% 

Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  estrenado  en 
el  teatro  Español.  (Segunda  edición.) 

La  estirpe  de  Júpiter. 

Alta  comedia  en  cuatro  actos  y  en  prosa,  estrenada  en 
el  teatro  Novedades  de  Barcelona. 

La  divina  palabra. 

Comedia  dramática  en  tres  actos,  estrenada  en  el  tea¬ 
tro  de  la  Comedia.  (Segunda  edición.) 

La  cizaña. 

Comedia  en  dos  actos  y  en  prosa,  estrenada  en  el  tea¬ 
tro  de  Lara.  (Tercera  edición.) 

Lo  posible. 

Juguete  cómico  en  un  acto  y  dos  cuadros,  estrenado 
en  el  teatro  de  Lara. 

En  cuarto  creciente. 

Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  estrenado  en 
el  teatro  de  Lara.  (Segunda  edición.) 

El  ídolo. 

Alta  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa,  estrenada  en  el 
teatro  Español. 

—  t  »  s  •  í 

Bodas  de  plata. 

Comedia  en  dos  actos  y  en  prosa,  estrenada  en  el  tea¬ 
tro  de  Lara.  (Segunda  edición.) 


/ 


Añoranzas. 

Comedia  en  tres  actos  y  en  prosa,  estrenada  en  el 
teatro  Español. 

La  fragua  de  Vulcano. 

Zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  tres  cuadros,  música 
del  maestro  Chapí,  estrenada  en  el  teatro  de  Apolo. 

El  mismo  amor. 

Comedia  en  dos  actos  y  en  prosa,  estrenada  en  el  tea¬ 
tro  Lara. 

El  ídolo. 

Comedia  en  dos  actos  y  en  prosa.  (Refundición.) 

Nido  de  águilas. 

Comedia  en  dos  actos  y  en  prosa,  estrenada  en  el  tea- 
tro  Lara.  (Segunda  edición.) 

.  5  '  •  t  •  •  t 

Santos  e  Meigas  ( Idilio  campesino). 

Zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros,  música  de  los 
mestros  Lleó  y  Baldomir,  estrenada  en  el  teatro  de- 
la  Zarzuela. 

Cuando  ellas  quieren... 

i 

Comedia  en  un  acto  y  en  prosa,  estrenada  en  el  tea* 
tro  Salón  Regio. 

Cuando  ellas  quieren... 

Comedia  lírica  en  un  acto  y  en  prosa,  estrenada  en 
el  teatro  Cómico. 

Las  buenas  intenciones. 

Comedia  en  dos  actos  y  en  prosa,  estrenada  en  el  Co¬ 
liseo  Imperial. 

Lo  que  engaña  la  verdad. 

Paso  de  comedia  en  prosa,  estrenado  en  el  Teatro  Es¬ 
pañol. 

La  viuda  alegre. 

Comedia  lírica  en  tres  actos,  música  de  Franz  Lehár, 
estrenada  en  el  teatro  Price. 

La  magia  de  la  vida. 

Comedia  lírica  en  un  acto,  dividido  en  tres  cuadros,, 
música  del  maestro  Ruperto  Chapí,  estrenada  en  el 
teatro  de  Apolo. 


■Tstífr 


112  11 


5884998 


4 


OBRA  MUY  AGOTAD 


